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Una entrevista de
ESTHER ESTEBAN

PREGUNTA.– Zapatero le ha encar-
gado a usted, junto a Caldera, reali-
zar el traspaso de poderes del Go-
bierno del PP. ¿Cómo van las cosas?

RESPUESTA.– Lentas, pero bien,
aunque es verdad que el Consejo de
Ministros del viernes decidió una
desclasificación de documentos del
CNI sin consultarnos.

P.– ¿A ustedes les parece mal que
se hayan desclasificado esos docu-
mentos?

R.– El Gobierno ha querido justifi-
car sus errores en la política infor-
mativa basándose en unos informes
del CNI. Esa desclasificación ha sido
una coartada incompleta.

P.– ¿En qué sentido es una coarta-
da, y por qué incompleta?

R.– En el sentido de que intentar
ampararse en el CNI para corregir su
error informativo, su torpeza, me pa-
rece un error sobre otro error. Ade-
más, el Gobierno no ha dicho todo lo
que sabe. A nosotros nos consta que,
a partir del jueves, el CNI ya estaba
trabajando en la posibilidad de que
fuera un atentado islamista.

P.– Volviendo al traspaso de pode-
res, ¿vienen dispuestos a levantar al-
fombras y abrir ventanas o será una
transición tranquila?

R.– Ni vamos a levantar alfombras
ni vamos a ir con la lupa. Si hay al-
gún problema se denunciará, pero
no llegamos con ánimo de venganza.

P.– ¿En qué se pondrán inmedia-
tamente manos a la obra?

R.– Lo primero que haremos es
bajar la crispación política que este
Gobierno ha introducido por arrobas
en la política española. Venimos dis-
puestos a gobernar de otra manera.
Y entre las cosas que incluyen ese
gobierno de otra manera está el diá-
logo, el consenso y no utilizar los ser-
vicios del Estado (la Fiscalía, la poli-
cía, el CNI) ni contra el adversario
político ni en beneficio propio.

P.– Zapatero ya ha dicho que las
tropas españolas regresarán de Irak
si la ONU no toma las riendas. ¿Ese
compromiso es firme, aunque tanto
Colin Powell como Kerry le han pe-
dido que lo reconsidere?

R.– Es un compromiso que hici-
mos con los ciudadanos y que vamos
a mantener. Si no hay cambios signi-
ficativos en el papel de la ONU,
nuestros soldados volverán en junio
digan lo que digan otros.

P.– Entre esos otros está el propio

Bush, que ya le ha dicho a Zapatero
que ningún país se debe plegar a los
asesinos en masa. Dicho así, eso es
muy fuerte, ¿no?

R.– Todo el mundo sabe que el
PSOE estuvo en contra de nuestra
presencia allí desde el primer mo-
mento y que el compromiso de que
nuestras tropas vuelvan de Irak es
muy anterior al horrible atentado de
Madrid. El tema es que en Irak no
hay avances ni para adelante ni para
atrás, sólo hay muertos, desorden,
caos e incertidumbre.

P.– ¿Y cómo puede
perjudicar a nuestro
país el previsible aleja-
miento del PSOE de
las tesis de Bush?

R.– EEUU nos tiene
que ver como aliados,
y los aliados son gente
que te apoya, que te
ayuda y a la que ayu-
das, pero no seguidores fanáticos.
Nuestra relación con EEUU será de
lealtad, pero no de sumisión. No es-
taremos a sus órdenes por mucho
que sea un país muy poderoso.

P.– Cambiando de asunto. ¡Menu-
do handicap para usted ser portavoz
parlamentario en ausencia de mayo-
ría absoluta! Va a necesitar mucha
cintura política, ¿no?

R.– Lo prioritario para un gobier-
no es tener apoyo en el Parlamento.
Yo me considero una persona dialo-
gante y creo que podré conseguir
esos apoyos. Ahora, lo que más me
anima es contribuir a cambiar el fun-
cionamiento del Congreso, dar vida
a nuestro Parlamento. Ese ha sido

nuestro compromiso electoral y lo
vamos a cumplir.

P.– ¿Cómo?
R.– Vamos a afrontar de forma in-

mediata un cambio del reglamento,

porque, entre otras cosas, en plena
era digital el Congreso se mueve con
ritmos geológicos.

P.– ¿Cómo de inminente va a ser
ese cambio de reglamento?

R.– No es un cambio que pueda
hacer en soledad el grupo mayorita-
rio de la cámara, sino que exige un
acuerdo de todos los grupos parla-
mentarios. Pero en la medida en que,
entre otras cosas, va a favorecer las
tareas de la oposición, esperemos
que la oposición lo apoye. Por eso le

digo que el primer pre-
supuesto del Gobierno
de Zapatero será con-
trolado por el Parla-
mento a través de una
oficina presupuestaria
que funcionará en
2005.

P.– ¿Se ha quedado
con ganas de ser mi-
nistro?

R.– No. Entre otras cosas porque
ya lo he sido dos veces. Hace algún
tiempo que José Luis me dijo lo que
quería de mí si llegábamos al gobier-
no con una mayoría como la que te-

nemos después del 14-M. No ha sido,
pues, una sorpresa.

P.– ¿Quiénes van a ser sus socios
naturales en el Parlamento?

R.– No renunciamos a apoyos po-
líticos de los grupos con los que he-
mos trabajado en la legislatura ante-
rior. Pero, probablemente, vayamos
a un sistema en el que los apoyos no
sean siempre los mismos, aunque a
priori preferiríamos que hubiera una
cierta estabilidad.

P.– ¿Entonces no descartan a na-
die?

R.– Vamos a hablar con todos.
También con el PP en los temas rele-
vantes y que exijan un gran acuerdo
de todos los partidos.

P.– ¿Y con Carod-Rovira cuál va a
ser su relación?

R.– Nosotros no vamos a relacio-
narnos con Carod-Rovira, sino con
ERC. La relación no es entre diputa-
dos, sino entre grupos parlamenta-
rios. Y nosotros, naturalmente, ha-
blaremos con ERC, entre otras cosas
porque tenemos un acuerdo de go-
bierno con ellos en Cataluña. Otra
cosa es que sea nuestro aliado princi-
pal en los próximos años.

P.– Vamos, que la composición
del tripartito catalán no va a condi-
cionar los apoyos parlamentarios del
PSOE.

R.– No, el tripartito no va a condi-
cionar la política de alianzas del
PSOE.

P.– El PP ha conseguido la mayo-
ría en el Senado. ¿Van a pactar que el
presidente de la Cámara Alta sea un
miembro del PP a cambio de que
ellos les cedan un puesto en la Mesa
del Congreso?

R.– No hemos hablado todavía,
pero es evidente que algún acuerdo
habrá que hacer con el PP en el Se-
nado.

P.– Vamos, que no descarta que el
presidente del Senado sea alguien
del PP, ¿no?

R.– Ni descarto ni confirmo. Sim-
plemente, no hemos empezado a ha-
blar. Lo que sí le digo es que en esta
legislatura pretendemos que el Se-
nado tenga un papel relevante, por-
que pretendemos reformarlo. Y la re-
forma del Senado debe partir del
propio Senado.

P.– ¿Para ustedes abrir la Consti-
tución dejará de ser un tema tabú?

R.– Aquí no hay temas tabú. La
Constitución no es como las Tablas
de la Ley.

P.– ¿Y la abrirán para algo más?

ALFREDO P. RUBALCABA

«Lo primero que haremos es bajar la crispación
política que este Gobierno ha introducido por arrobas»

LLL y no lo puede ocultar, aunque él mejor
que nadie sabe las tremendas responsabilidades
que conlleva el poder. Ha sido dos veces minis-
tro y durante los largos años de oposición su
nombre siempre ha estado unido a cualquier ini-
ciativa de gran calado que llevara el marchamo
del puño y la rosa. Tal vez por eso, y teniendo en
cuenta su fama de hombre abierto y de talante
dialogante, su nueva ocupación le viene como
anillo al dedo.

Alfredo Pérez Rubalcaba será, a partir de aho-
ra, la cara y la voz del grupo parlamentario so-
cialista en el Congreso de los Diputados, el hom-
bre que tendrá que hacer encajes de bolillo para
conseguir acuerdos con el resto de las formacio-
nes si quiere sacar adelante las reformas de en-
jundia que figuran en su programa. El, plena-
mente consciente de que una mayoría minorita-
ria requiere de una cintura política bien cimbrea-

da, se lo toma con filosofía y el reto, lejos de
preocuparle, le gusta y lo asume como algo con-
sustancial al cargo que dará intensidad y vida al
hemiciclo.

De momento, ha sido designado por su jefe de
filas, José Luis Rodríguez Zapatero, para llevar a
cabo el denominado traspaso de poderes, con lo
que tiene una actividad frenética, casi imposible
para el común de los mortales. Afirma alto y cla-
ro que no piensan levantar alfombras ni mirar
atrás, que la venganza o el cobro de facturas
pendientes no entra en su particular diccionario.

Señala que la desclasificación de los papeles
del CNI ha sido una coartada del Gobierno en
funciones, que no ha dicho todo lo que sabe, que
su partido no cambiará de opinión sobre el re-
greso de nuestras tropas de Irak y que la relación
con EEUU será de lealtad, no de sumisión. Es ge-
nio y figura.

LA ENTREVISTA, POR UNA CUESTION DE AGENDA, SE
REALIZA TELEFONICAMENTE HACE APENAS 48 HO-
RAS Y DURANTE LOS ESCASOS MOMENTOS DE DES-
CANSO QUE SE HA PODIDO TOMAR DESDE QUE SU
PARTIDO, CONTRA TODO PRONOSTICO, GANARA HOL-
GADAMENTE LAS ELECCIONES. ESTA CONTENTO LLL

«El Gobierno ha querido ampararse
en el CNI para corregir su torpeza,
pero no ha dicho todo lo que sabe.

Me parece un error sobre otro error»
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R.– Durante la campaña hemos
dicho que estábamos dispuestos a
reformar la Constitución en temas
puntuales que no afecten a su núcleo
esencial, que nos parece que funcio-
na correctamente. Habrá que adap-
tar nuestra Constitución a la euro-
pea, reflejar en ella la consolidación
de la España autonómica y reformar
el tratamiento de la sucesión de la
Corona.

P.– ¿Van a reforzar el Pacto Anti-
terrorista?

R.– Habrá que reforzarlo. Nuestra
voluntad de luchar contra el terroris-
mo es firme. Es verdad que hoy, ade-
más del terrorismo de ETA tenemos
el terrorismo islámico, que exige re-
doblar nuestros esfuerzos, sobre to-
do en la cooperación internacional.
Al terrorismo islámico no se le vence
desde un solo país y la Guerra de
Irak ha demostrado que no se com-
bate con misiles, sino con buenos
servicios de Inteligencia.

P.– ¿Van a potenciar también el
frustrado pacto sobre la Justicia?

R.– Habrá que rehacerlo. El que
hay no vale, porque el Gobierno del
PP lo incumplió.

P.– ¿Mantendrán también su deci-
sión de que el plan Ibarretxe no se
lleve a cabo?

R.– Sí. Nuestra posición sobre el
plan Ibarretxe no ha cambiado. Di-
cho esto, vamos a restablecer la nor-
malidad institucional entre el País
Vasco y Madrid. Eso nos parece fun-
damental y afecta a la plena incorpo-
ración del Gobierno vasco a la lucha
antiterrorista.

P.– ¿Y qué va a pasar con los otros
estatutos?

R.– Para que haya una reforma de
estatutos tiene que haber tres requi-
sitos: primero, respeto escrupuloso a
todos y cada uno de los artículos de
la Constitución; segundo, un consen-
so político y social aceptable; y terce-
ro, que las materias que se abordan
en la reforma estatutaria busquen un
mejor funcionamiento del estado au-
tonómico.

P.– ¿Y es cierto que la ley integral

contra la violencia de género será
una de las primeras que aprobarán?

R.– Zapatero dijo que la ley inte-
gral contra la violencia de género
que el PP se negó a aprobar sería la
primera ley que enviaría al Parla-
mento, y así será. España va a tener
la suerte de tener un presidente con
excelente memoria para recordar
sus compromisos y muchísima fuer-
za de voluntad para llevarlos a cabo.

P.– ¿Y para qué hace falta un Mi-
nisterio de la Vivienda?

R.– Hace falta que el mayor pro-
blema que tienen los españoles en
estos momentos tenga un reflejo ad-
ministrativo en el Gobierno.

P.– Da la sensación de que habrá
16 ministerios y dos vicepresiden-
cias, ¿es así?

R.– Es una excelente pregunta pa-
ra José Luis Rodríguez Zapatero.

P.– Ahora me dirá que es al presi-
dente del Gobierno a quien le corres-
ponde formar gobierno y en eso na-
die debe opinar.

R.– Zapatero tiene muy claro que
el presidente del Gobierno debe te-
ner autonomía. Y autonomía signifi-
ca que no tiene hipotecas con nadie,
ni siquiera con su propio partido. Las
decisiones del Gobierno se toman en
Moncloa, no en Ferraz.

P.– Admita al menos que nom-
brando a Bono ministro ha cortado
de cuajo cualquier argumento sobre
su lealtad.

R.– Ese nombramiento demuestra
lo que todos sabíamos: que Bono es
absolutamente leal al proyecto de
Zapatero.

P.– ¿Van a unificar la Policía Na-
cional y la Guardia Civil?

R.– Habrá un director general úni-
co para mejorar la coordinación, que
buena falta hace.

P.– ¿Con las empresas privatiza-
das, cuál va ser la actitud del Gobier-
no?

R.– Son empresas que están pri-
vatizadas y, por tanto, que están fue-
ra del ámbito de la acción del Go-
bierno.

P.– ¿Hay algún motivo para que el
mundo del dinero tenga miedo con
ustedes?

R.– El dinero negro sí tiene que te-
ner miedo con la llegada de los socia-
listas. Pero el dinero blanco puede
estar tremendamente tranquilo. Va-
mos a ser más respetuosos con la au-
tonomía de las empresas, no vamos a
meternos en el ámbito de la actividad
privada, algo que al Gobierno del PP
le encantaba.

«Nuestra relación con EEUU será de
lealtad, pero no de sumisión. No

estaremos a sus órdenes por mucho
que sea un país muy poderoso»

«No vamos a relacionarnos con Carod-
Rovira, sino con ERC, y el tripartito
catalán no va a condicionar la
política de alianzas del PSOE»

«Vamos a restablecer la normalidad
institucional con el País Vasco, porque
afecta a la plena incorporación del

Gobierno vasco a la lucha antiterrorista»

RICARDOCASES
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